MENSAJE DE LOS OBISPOS DEL PARAGUAY 
SOBRE LAS ELECCIONES NACIONALES
Los Obispos de Paraguay nos dirigimos a todos los Sacerdotes, diáconos permanentes, miembros de comunidades religiosas, laicos comprometidos con la acción pastoral de la Iglesia, fieles cristianos y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad que habitan este suelo. 

A lo largo de la historia los Obispos en todas partes; y también en Paraguay, hemos entendido así cumplir una responsabilidad ineludible: compartir con todos la vida del pueblo en todo momento, particularmente en los momentos difíciles. Siempre la palabra de la Iglesia quiere ser elevada para recordar la voluntad de Dios que a todos ama con amor verdadero; recordar también el camino señalado para que la pacífica convivencia facilite alcanzar la superación de dificultades y hacer realidad el bienestar de cuantos integran la comunidad nacional. 

Pensando en nuestro pueblo, hemos realizado la Asamblea conjunta con los Superiores Mayores de los Religiosos/as en el Paraguay, en un clima de comunión, de profunda oración y de fraternidad evangélica.

Fuimos motivados en nuestra reflexión por el contenido de las conclusiones del Documento de Aparecida con el tema “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida…” y por el documento “Habla Señor, que tu Iglesia escucha”, que determina las Líneas de Acción Pastoral, lanzado últimamente en Caacupé, el 8 de diciembre del 2008 para toda la Iglesia en nuestro país. Hemos subrayado los cinco temas que son un desafío para todos y un camino de respuesta a nuestra situación eclesial: la comunión, la coherencia, la evangelización, la formación y la opción por los jóvenes y las familias.

Como escenario de estas reflexiones hemos compartido la lacerante situación por la que atraviesa nuestro pueblo por la falta de coherencia en la vida socio-política y la fe de los cristianos. 

Hoy particularmente queremos concentrarnos en un tema de interés general impostergable. Se trata de las próximas elecciones nacionales. 

Debemos ser sembradores de la esperanza. Por eso decimos:

· El sufragio es derecho y obligación. Todos tenemos derecho a elegir con libertad a quién creemos candidato idóneo. 

· El candidato propuesto debe reunir condiciones de estadista, preocupado por todos y al servicio de todos. 

· Se debe exigir rectitud y honestidad de vida en los candidatos; así como conocimiento suficiente de la responsabilidad que asumen. 

· Es indispensable conocer programas de gobierno, claros, realistas, democráticos y basados en valores éticos y respetando los valores religiosos. Estos programas deben tener en cuenta los problemas sociales y las necesidades fundamentales del pueblo, especialmente pobre y pueblo joven. 

· Repetimos una vez más, clara y enfáticamente lo dicho en el Mensaje del mes de noviembre del 2007: “La Iglesia no propone ningún candidato así como no apoya ninguna candidatura a la conducción política del país. Por eso no realiza campaña política alguna que pueda favorecer a una parte de la población dejando a la otra de lado. La naturaleza y misión universal de la Iglesia no puede ser reducida a una situación política sectorial”. 

· Nada ni nadie nos apartará de esta postura. Es la postura de siempre, ratificada no hace mucho por el mismo Papa Benedicto XVI acerca de un caso suficientemente conocido y planteado en nuestro país. 

· Los católicos, en particular, debemos discernir, a la hora de elegir los programas que defiendan y promuevan la vida desde su concepción hasta su muerte natural, la familia, la dignidad humana y el bien común, que brotan de la moral y la ética. Por lo tanto, rechazar aquellas candidaturasy programas que les son contrarios. 

Queremos concluir con una palabra alentadora. Católicos o no, estamos llamados a procurar el bien común, no solo con palabras sino también con hechos. Recordamos que cumpliendo los deberes cívicos contribuimos al progreso y bienestar de la sociedad. Si no lo hacemos, perjudicamos a todos. 

Nos consta suficientemente que existen en todas partes personas y grupos con grandes valores y méritos. Hacemos votos para que sobre esa base se trabaje por respetar los resultados obtenidos en las urnas y terminar los enfrentamientos, las agresiones, las maniobras y picardías de toda clase, que tanto perjudican al pueblo. En muchas ocasiones hemos demostrado los paraguayos que somos capaces de salir adelante. 

Con esa confianza imploramos la bendición de Dios. Pedimos la intercesión de la Virgen de Caacupé y de San Roque González de Santa Cruz para que el Paraguay se renueve desde sus fundamentos cristianos. Con sincero espíritu de servicio y paternal afecto los bendecimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Asunción, 14 de marzo de 2008.
Firman los Obispos del Paraguay.
